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¿Cómo se construye u vivienda? 
Organización de los procesos de trabajo 

y calificación de la 1nano de obra 

l. Proceso de producción.: construccirín 
de vivienda. 

procesos cuyas caracterí.Hicas fflica.1 son 

<'stables, reperiri1 as _\, por fo tanto, 

previsi/)fes, y los procesos 1·ariah/es.» 

(Campinos-Dubernet, 19 4) 
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GRACIELA .PRAT 

La d1 usión sobre la tendencia en los 
r - o indLL triales hacia las graneles 

ne o hacia los pequeños lotes ha siclo 
in en a � ha tomado como referente la 

emanda en el mercado ele productos y el 
JU te a posibilidades de ganancias. El 

mer ado también establece limitantes en el 
de e. te proceso productivo: las obras 

• umca »responden a la alta disponibi 1 idad 

del mercado consumidor que las financia; 
1 obra «CO lectivas» (complejos 
habita ionales y edificios de apmtamento) 
pueden llegar a un mercado consumidor 

ma� or y presentar rasgos más homogéneos 
·n la olución constructiva. Sin embargo, 
J1fícilmente estos edificios pueden 
identificarse con grandes series o pequeños 
lote·. 

Hay diferenciaciones en el 

mercado que parecen tener incidencia en 
la. modalidades que adopten las obras. Así 
puede distinguirse, en nuestro país, un 

mercado consumidor que sería el de la 
financiación privada que además de orien­
tarse a las casas se dirige a los grandes edili­
cios de apartamentos (o torres); un mercado 

onsumidor de ingresos medios que sería 
el atendido por el financiamiento público a 

la vivienda, (fundamentalmente el que 
cubre por licitación el Banco Hipotecario) 
y otro, de menor poder adquisitivo. que 
estaría contemplado por el apoyo financiero 
del Ministerio de Obras Públicas. 

Si prestamos atención a la argu­
mentación anterior es difícil caracterizar la 
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d 0 di,·ersidad del proceso de 
h1n. La idea de «unicidad>> está 

generalmente a la de industriali­
e<. decir. la estandardización de los 

1mientos para realizar los productos. 
re -.entido también se habla de la alta 

Los informantes entrevistados 
_.,ufican la industrialización con la 

enda prefabricada que circunscriben a 
en to' y espacios históricos cletermi­

. clirícilmente rep etibles. Sin 
rgo, esta asociación parece responder 

.- la homogeneización de los productos 
J la estandardización ele los procedi-

enros. sin negar que, en cierta medida, 
implica a la otra. En palabras ele un 

rmante: 
«En Europu. lo pref'ahricación 

reció rl'pentinomenre en 1949-50, 
r11ecial111e11te en Francia. en lu URSS V el 

u1 .rnciolisf{f, lnp,laterro, /1nlio y 
namnrco .... Actualmen!e, después de los 

··). en general, la prefabrirnción está 

sminuyendo, incluso se es!án demoliendo 

>arrio .1· prefabric{/dos. Lo que poso es que 

1 .1 p ref'a h ri cae i ón surgió después de lo 
er;undn Guerra Mundial como 

11dustriali-;.nció11, pero 110 ero una 11ue110 
'ecnologío .... Había una enorme necesid{fr/ 
de viviendo, la 111uerte de muchos homhrcs, 

especialmente en edad de trol){ljo y 

rnspensión de la cap{/citoción de or/esanos; 
1· luego, uno demando de vivienda pam lo 
que hohío recursos económicos. Entonces, 

ahí había que construir muchísimo y lllUY 
rápido, y ern más harnlo hocerlo con 

máquinas que con homhres.» 

La vivienda prefabricada, en este 
sentido, ha tenido poca difusión en nuestro 
país. Los informantes señalan como razone� 
para la poca difusión: la estrechez del 
mercado consumidor, la durabilidad de las 
obras de vivienda, el costo relativamente 
excesivo ele prefabricados para la demanda 
ele empresas constructoras, etc. 

Si observamos el desarrollo del 
sector constru cción en Uruguay, es 
necesario resaltar que «la construcción de 
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vivienda nueva tiene un rol decisivo en 
función de su alta incidencia en el total ele 
obra», y, en general, ese rol no �e ve 
debilitado en la década 1 986-96. Una 
orientación mayoritaria es la del 
financiamiento privado dirigido hacia « . . . 
las viviendas localizados en edificios de 

apartomen!os y, especiolmente, los torres 
destinadas a los segmentos medios y altos, 
son los que dan cuenta de lo mayor porte 

del toral» (Equipos Mori, 1 997). 
Ta mbién es importante la  

construcción de viviendas ele «interés 
social» cuya fuente de financiamiento es 
principalmente pública y suele adoptar la 
forma de complejos habitacionales. A partir 
de lo anterior puede concluirse que la 
demanda diversificada de vivienda parece 
ser indicativa ele la diversidad de procesos. 
Sin embargo cabría preguntarse ¿es 
suficiente prestar atención a las 
características ele los productos y a la 
relación oferta-demanda de los mismos 
p ara caracterizar un proceso ele 
industrialización? 

Los elementos que maneja el  
CEREQ para caracterizar, de acuerdo a su 
combinación, los procesos ele industria­
lización son: la asociación mercado­
procluctos-clientes, las técnicas y las formas 
ele organización. Esta caracterización 
permite una descripción de los elementos 
a considerar en la sistematización ele una 
actividad productiva. Si el elemento 
mercado-productos-clientes, tal como lo 
hemos sintetizado previamente, no� 
muestra algunas características específica� 
ele la construcción, interesa centrarnos en 
los restantes para detallar la identificación 
del proceso constructivo. 

Aspectos técnicos en el 

proceso constructivo 

La consideración del elemento 
mercado-productos-el ientes en referencia a 
la construcción ele vivienda en Uruguay 
muestra la relevancia de la variabilidad en 
el proceso constructivo. Por ello, más que 
en el resultado del proceso (producto-obra) 

• 
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parece central f i jar la atención en lo 
elementos componentes del mi rn . e 
decir, las técnicas y las formas de orga111za­
ción. En este capítulo clesarrollaremo 

fundamentalmente los aspectos té nico 
Los análisis del proce. o con truc­

tivo se han preocupado centralmente en 
subrayar sus diferencias en compara 1ón 
con el taylor i smo-ford i srno y con la 
«nuevas tecno logías», atend i e ndo a 
aspectos técnicos y organizali\'o 
(Formation Ernploi. «Le BT P>>, 1984 l 

Si bien dichos anális is  mue. tran 
una preocupac ión importante de. de la 
perspect iva comparativa, en cambio.  on 
insuficientes respecto a la profundización 

de los aspectos propi os de la construcción. 
A nuestro entender, la con i deración de 
estos aspectos hace resbalad i za la 
caracteri zación de la construcción como 
i ndu�tr ia o como artesanía. Desde e ta 
perspect iva i mporta rev i sar alguno-. 
enfoques que ana l i zan los proce º' 
industriale<.. 

Coriat explícitamente ejemplifica 
la relación entre los procesos productivo' 
) la organización del trabajo tornando corno 
arquetipo<; opuestos la petroquími ca -
indu tr ia  de procesos o de propiedades­
' la con trucción -industria de forma. Va 
rná allá ) dist ingue en las industrias de 
forma. egún el tamaño de las series, la 
adecuación o no del proceso productivo a 
lo e tricto princi p i os taylor i stas y 
f rd1 t '· corre.,pondiendo la adecuación 
• l.i grande erics mientras que, en otras 
mdu ma de forma. dominan las limitantes 
de \an. tlidad. En e ·te últ imo caso se 
encontr ... ri 
re urne . 1 

..t on trucción; corno lo 
tr obant : « Lo construcción 

111d11Hrialr::l • / < c11111ple i111perfecra-
111ente el l'OTr> de Le Corlm�ier de construir 
cosos en uulen 1993 ¡ 

Stroobant cue t i ona la relación 
establecida por e nat. más allá de la 
relat i v i za c i ón re�ién menci onada que 
plantea el mi'>mo aut r. El c.ueqionarniento 
apunta a la d i  tinc1ón de i ndu tr i as de 
proceso de industria de forma. Stroobanh 

-+8 

eñala. a este respecto, que d icha d istinción 
no e de naturaleza sino que responde a la 
t rma en que se desarrolla la transfor­
ma 1ón indu\trial. Su planteo, por lo tanto, 

llene en cuenta los aspectos técnicos más 
que la forma de organización. 

«Como lo indica su nombre , los 
tndtl.\trias de formas imprimen una formo 
1 1ca partirnlor a los productosfahricados. 

11 u11Cra1 que en Las industrios de 
propiedades. los productos resultan de 

nace <•11e1 fíl'ico-quí111icas .... Ahoro bien, 
la a c1ó11 1obrc la formo, lejos de aleiorse 

d I prinnpio del proceso, en 11111chos 
a pteto .H, acerca .... La plasticidod de los 
11 a;erialc . la integroción de los 

h rra1111e11w1 y de los disposirivos de co11-
ml de la reacción , snn medios de aumenwr 

/ajluide- del proceso. El desarrollo de tales 

medir> y la tende ncia a sustiw i r 
procedimienros de recorte de 111ateriales 

por pmcedimienros de deformación de 
ma:eria/e� .\l' inscrihen en la «quimizocián 
.!eneral de lo industria» de la que hablaba 

'm·i/le. ( troobants. 1993) 
La forma en que se expresan los 

a. pecto rérnico" en los dist intos procesos 
producti\o-. e tá abierta a la discusión, lo 
que tamb ién mue tran la. apreciaci ones 

precedente . Lo· informantes con. ultados 
de cnben la complejidad de la conceptuali­
zación de la técni cas refer i das a los 
proce. o-. de la con'itrucción. Un planteo 
po i ble para estudi ar las técnicas en el 
proce. o de la con. truc c i ón es el que 
desarrolla Vitelli ( 1978). Así. sostiene, que 
el proceso e· fundamentalmente de armado 
o ensamblado y que el cambio tecnológico 
se ha dado fundamentalmente en lm 
materiales utilizados, lo que no permite 
i dent i f i car modelo.., de i nnovac i ón 
tecnológica: «Lns 1111e\'os eleme nr os 
incorp orados a lo construcción edilicio 
provienen hásicamentc del área de los 

materiales .... Los técnicos tradicionales 

¡weden permanecer 111variahles ya que súlo 
camhia el tipo de producto que dehe ser 

ensamh/ado .... En las 1ílti11ws décadas . .  1e 

incorpor aron nuevos p roductos que 
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ron a no alterar los procesos 
rocm·os. aunque posibilitaron una 
ra en la calidad y también, una 
·1611 en el tiempo de su realización.» 

También se suele hacer referencia 
emas constructivos caracterizándolos 

adicionales y modernos. Todos los 
antes mencionan la predominancia 
ubsector de la forma de construir 

.onal. Sin embargo, esto no se traduce 
m o geneidad sino que se han 

ucido elementos que implican una 
ricación parcial, principalmente 

rada pero también realizada en la 
La tecnología ha seguido caminos 

o..'istintos ... la alta tecnología y lo 
.'>'<Ía alternativa, que ya codo vez es 

j ' alternativa y es más constante . ... 
·ie se entendía por prefahricación en 
mstrucción siempre se identificó col! 
t:·nros pesados y no era lógico para un 

r,·ado tan reducido como el nuestro . ... 
wncepto de prefabricación perimió. 

rrecen otros tipos de prefahricación, la 
:1bricoción de partes, entonces, se une 
:as partes, a través de una coordinacióll 

�ular. » «Empiezan a aparecer elementos 
·abricación de alta tecnología llamada 

porque el material da muy huena 
tación.» "Hay todo un cambio 

ceptual en lo que es como montar una 
osa. P ara mí hacia donde v a  la 
onstrucción es hacia el montaje, no a 

guir con. la parte húmeda y artesanal. 
F•e::.as, elementos por partes que sean 

ordinahles, a través de una coordinación 

odular. ... El mundo va yendo hacia eso, 
'1 el Uruguay hay puntas de eso..» 1 

Estas afirmaciones sugieren que las 
_ refabricaciones parciales y las operaciones 
je montaje de elementos modulares tienen 

onsecuencias en el contenido del trabajo 
. en las operaciones. 

Otro informante, en cambio, 
plantea una perspectiva distinta, dice: «Es 
<-¡ue i ndustrialización, en tér minos 
!?enerales, es donde hay sustitución de la 
nano de obra por la máquina, ... es 

equivalente a mecanización. Personalmente 
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creo que si bien ese puede ser un concepto 
claro, el concepto más imporranre, del 
punto de vista de como revoluciona, cambia 
a la producción, es el concepto de 
producción repetitiva, racionali�ada, al 
cual, entonces, puede acompaiiar la 
mecanización o no .... Me resulta más útil 
el concepto de industrialización como 
sinónimo de incorporación de uno 
producción repetitiva o sistematizada, 
porque la repetición de la tarea es lo que 
permite estudiar la tarea y diseí'íar el 
procedimiento ».2 

Un tercer informante indica la 
evolución sucedida en el subsector en los 
últimos años en referencia a los aspectos 
técnicos. «Desde el 90, hay un crecirniento 
muy importante en la introducción de 
maquinaria, todo u11 cambio importante en 
el sistema técnico,fundamentalmente en lo 
que es maquinaria de cargas, y además se 
empiezan a introducir algunos sistemas de 
construcción nuevos. Esto implica, por 
ejemplo, que se sustituye el encofrado 
tradicional, en tabla de pino y puntal de 

eucaliptus, por tablas compactadas y el 
puntal que se llama telescópico de metal. 
Entonces, con la 111aqui11ario, se soca para 
afuera de la obra el hormigón, que también 
se empieza a traer desde Brasil, camiones 

con los trompos, se hace en planta lo 
mezcla, se transporta a la obra en los 
trompos y allí se bombea el encofrado. Todo 
esto va liquidando buena parte de lo que 
es el contenido tradicional del trabajo, 
sobre todo las categorías de carpintero y 

herrero». 3 
«Desde el 93, además se fueron 

sumando cambios en los proyectos. Se 
empieza a dejar libre que se pueda usar, 
por ejemplo, en los muros separadores, 

1 Entre v i s t a  a i nformante ca l iricaclo. 1999. 
D e p artamento d e  Soci o l ogía, Facultad ele 
Ciencias Soci a les. 

2 Entre v i s t a  a i nforman t e  calificado, 1999. 
De pto. de Sociología, F.C.S. 

3 Entrevista a i nformante calit'icado. 1 999. 
D e pto. de Sociología. F.C.S. 
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tabiques más finos. Entonces se introduce 
e/ ticholo de 8 cm. revocado o en doble 

pared, inclu:o tabiques de separación de 
otros mareriales como el yeso. Todo eso 

abarata la mano de obra porque ya no es 
calificada. A/can-;,a con que un oficia/ mida 
y marque y después cualquier persona 
coloca chapas. Pero también trae 11110 

reducción de /a estructura.» 
La complej i dad de la que dan 

cuenta los informantes hace difícil asimilar 
la construcción a otras indu trias respecto 
a la articulación entre técni cas y proceso 
producti vo. La elaboración de V itelli, que 
trata de aproximar la construcción a indus­
trias en que es predominante el proceso de 

ensamblado (especí f i camente la 
automotriz, ejemplo que ha asombrado a 
quienes concibieron la racionalización de 
la construcc ión por lo menos desde Le 
Corbusier ), plantea -como lo hemos 
dicho - que la i ndustri alización de lo 
materiales no afecta los procedimientos en 
la construcción. 

Sin embargo habría que pregun­
tarse si el camino recorrido desde la cadena 
de montaje de Ford a las islas de montaje 
de Volvo, que continúa s iendo ensamblado 
de partes, refleja . ólo una transformación 

en la organización del trabajo sin reper­
cu ione en los proced i m ientos. Parece 
i ndudable que la mecanizac i ón en la 
con rrucción no ha sustituido, con igual 
alean e que en otros procesos industriales, 
la eje u ión de tareas manuale , s i n  
eMbargo. a nuestro entender, no es 

ufi 1eme para afirmar que no haya habido 
m d i  1ca •"ne en los procedimientos. 
De de lue= . que e. ta característica de los 
proce o de rrabajo no puede ser eludida 
en el e. tudi de e<;ee ector. 

Qmzá- la omplejidad o diversidad 
que se ob. en a en la on rrucción responde 
a que la. tran forma ione. ucedidas no se 
material izan prioritariamente en elementos 
m ecánicos o ele t ro-magné t i cos que 
sustituyan procedimiento realizado. por el 
hombre, sino, por el contrario, en subpro­
ductos-materiales que on empleados en los 
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proceso. de trabajo. Esto no implica afirmar 
- tal como lo hace Vitelli - que no haya 
habido mod i f i caci ones en el p roceso 
product ivo y, por cons i gu iente, en el 
contenido del trabajo y en las operaciones 
para realizarlo. Indudablemente cuando se 
hace referencia a subproductos-materiales 
e. má. d i fíc i l  p recisar «modelos d e  
innovación tecnológica» o momentos de 
cambi o  «revoluci onario» en el proceso 
productivo. Esto mismo hace ambiguos los 
conceptos de sistema «tradic ional» y 
«moderno». 

Para realizar una obra edil icia lo 
que cuenta del punto de vista constructivo 
e el «cerramiento del espacio», «si ese 
e pacio es adecuado a las funciones y a los 
in trumentos». El edificio será un sistema 
constituido por subsistemas, «cada uno de 
los cuales atiende a una exi gencia o a una 
fam i lia de e x i gencias más o menos 
importante·». Las «unidades funcionales» 
van a atender las di.  tintas exigencias; las 
principales exigencias tienen que ver con 
la durab i l i dad mecánica (componentes 
estructurales), con el uso para el que es 
d i señado (d i v i  i ones de espacios, 
revestimientos, i luminación, calefacción, 
elemento. sanitarios, eléctricos, etc.) y con 
el mantenimiento de sus condiciones de 
habitabilidad.-+ 

La consideración de las unidades 
funcionales en relación con las exigencias 
(previa o po terior a su realización) e. una 
manera de analizar el proyecto-edif ic io. La 
unidad funcional referida a la estructura 
edilicia (paredes, fachadas, planchadas; lo 
que en Francia se denomina «gran obra») 
ha experi mentado como tran formaci ón 
noto r i a  el pasaje de la albañi lería al 
hormigón armado (en la obra o prefabri­
cado) o elementos metáli cos. Las unidades 
funci onales referidas a term i nación del 
ed i f i c i o, e qu i pam i ento interno y 
terminaciones (e· decir, ca rpintería, 

4 Se tran scribe n  conce ptos exp u es t o s  por 

docentes de la Facul tad de Arquitectura. 
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16n sanitaria, térmica, eléctrica, 
a, distribución interior; llamado 

én <Obra secundaria») ha estado 
a numerosas transformaciones 

re ..... La realización de estas unidade 
nales h a  i mplicado también 

fonnaciones en cuanto a que se utilicen 
nto<; prefabricados, cambios en los 

eriale<; constitutivos, etc.; a la vez que 
rr-alización ha incluido la utilización de 
meas máquinas-herramientas. 

Los informantes muestran la 
enc1a de diversidad en los elementos 

n��os, referidos tanto a la «gran obra» 
a la «obra secundaria». Se menciona, 

ejemplo, la sustitución de pilares, vigas 
as por una losa más gruesa, o por 

mnas y losa de hormigón armado; la 
hzación de elementos prefabricados 
.inos (escalones utilizando moldes 
abricados, aberturas estandardizadas, 
. paneles livianos con estructuras de 

dera o metálica para muros( tabiques con 
ructura de hierro galvanizado y dos 

as de yeso). 
Las transformaciones que se 

1-;ualizan en los subproductos no tendrían 
e implicar que permanezcan constantes 
contenido del trabajo y las operaciones. 

P. r lo tanto, es necesario cuestionarse ¿en 
e medida y con qué características se han 

rJnsformado los elementos técnicos en la 
r-.ducción de viviendas?, ¿de qué forma 

elementos técnicos han incidido en el 
ntenido y procesos de-trabajo? 

Tal como lo señala Coriat ( 1 984 ) ,  
bien la forma «obra» y la producción en 

ene emplean componentes producidos en 
erie, la diferencia se da en que el 
n'>amblado o montaje en la obra está sujeto 

las «múltiples dimensiones de las 
Lmitantes de variabilidad». 

La variabilidad a la que está 
aciendo referencia es la denominada 
externa» que tiene que ver con las 

características del producto, pero también 
a «interna», «inducida por la variación de 

la cantidad de trabajo necesaria a lo largo 
del desarrollo del proceso». 
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Estas dimensiones de la variabili­
dad parecerían indicar, como lo hemos 
señalado en parte pre,·iamente, la diversi­
dad del proceso productivo. En cambio, la 
consideración de los elementos técnicos 
introduce una diferenciación respecto a 
otras industrias de forma, puesto que al 
darse prioritariamente la innovación en los 
subproductos o componentes se dificulta el 
análisis de su relación cambiante con el 
contenido y procesos de trabajo. Tampoco 
permite aproximar la forma «Obra» a las 
industrias de proceso. pues ¿en qué medida 
y según qué criterio puede afirmarse que 
ha seguido un proceso de «quimizacióm>'? 
¿la construcción de la estructura por medio 

de nuevos encofrados o coordinación 
modular permite afirmar que se pasó de 
procedimientos de recorte a procedimientos 
de deformación de materiales9 

Formas de organización en el proceso 

constructivo 

Los estudios sobre las formas de 
organización en la construcción también 
han tenido como referente la organización 
científica del trabajo, fundamentalmente 
para mostrar la distancia entre este proceso 
productivo y otros, propios de las industrias 
de forma. Reseñemos, en primer lugar, los 
aspectos organizativos que han sido 
resaltados como específicos y, posterior­
mente, reflexionemos sobre la información 
que nos han proporcionado los entrevis­
tados. 

El descaecimiento de la organi­
zación científica en la producción en serie 
y su sustitución por «nuevas formas de 
organización» no han logrado el consenso 
de los analistas que en muchos casos 
plantean la existencia de formas híbridas 
de organización. Los estudios que 
conocemos parecen ubicar a la construcción 
en esta última caracterización. Por un lado, 
l a  variabilidad externa (que hemos 
mencionado) y, por otro, las limitantes de 
tiempo de realización de la obra parecen 
indicativas de la forma en que se ha dado 
mayoritariamente dicha organización. 

• 
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Tal como lo indica Coriat. «La 
organización del trabajo tomará modalida­

des d(ferentes según el obj etil'O de la 
economía de tiempo requiera una acción 

sobre el ritmo de trabajo (industrias dL 
forma) o sobre la utilización de los 
capacidades instaladas (industrias de 
proceso). En las primeras el trabajo está 
org anizado en una serie de puesto 
parcializados y repetitivos según el modelo 
taylorista�fordista. En los industrias de 
proceso, los operadores polivalentes no 
parecen físicamente atados a un ¡me ro 
determinado.» (Stroobants, 1 993) 

La particularidad de la con truc­
ción, según la modalidad de la organización 
relevada como predominante, es la 
presencia de características de la do. 
modalidades de organización identificada 
por Coriat. Por un lado, según los principios 
de la organización taylorista e daría una 
precisa división del trabajo entre 
concepción y ejecución, sin embargo, la 
fragmentación por puestos de trabajo, 
tareas, tiempos, gestos, no alcanza la 
preci. ión que requi ere dicha forma 
organizativa. Esto exige que la economía 
de tiempo se rija por otros criterios 
organizativo . . A l a  vez, por otro, la 
rnriabilidad exige flexibilidad funcional, 
que e adecua más a nuevas formas de 
organización. Coriat ( 19 84) resume, «en 
rntal cocti. ten en la obra y bajo la dirección 
de 1111 equipo que conserva siempre un rol 
clm e. w1 con11111to de trabajos banalizados, 
recuenremenre 110 estrictamente 

repeTÍli\ o . . trabajos especializados y de 
o.f1c10. que di. 1111011e claramente esta forma 
de or0a11i::.ac1ó11 de la producción de toda 
otra»... la ra iona/i-ación del trabajo 
consiste en el hecho que ciertas formas 

.flexibles de or�a11i:ación(polivalencia, 
equipos, f?rupo a111011omos ... ) tienen 1111 
lugar y, paro decir/o mejor, un rol que 
merece especwl atención.» 

Si bien la concepción, el diseño de 
la obra, está diferenciado en un equipo de 
profesionales ) técnico . Ja ejecución 
presenta una gran autonomía. «Al 11i1·el de 
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la ejecución, el fenómeno más señalable es 
la muy gran autonomía de la dirección de 
obra, es decir, del director de ohra y del 
jefe de obra . ... El director de obra es 

t¿eneralmente responsable de las relaciones 
obra-empresa, de la gestión financiera y de 
la organi-ación general de la obra, del 

et¿uimienro de la plan!ficación, la cual ha 
sido establecida con la dirección. El jefe 

de ohra e a menudo responsable de la 
organi::.ación del trabajo, del reclutamiento 
y del despido de la mano de obra, de. la 
atribución de salarios y, por tanto, de la 
cla ificación, de la constitución de equipos 

y de su afectación en el desarrollo del 
trabajo. »(Campinos-Dubernet, 19 84) 

in embargo, por debajo de este 
nivel de control de la ejecución, difícil­
mente pueden caracterizarse puestos de 
trabajo. lo que responde a las limitantes de 

u e ión y/o . imultaneidad en las diferentes 
erie. de operaciones requeridas en el acto 

de con truir. La variabilidad hace necesario 
tener en cuenta el conjunto más que Ja 
realización de cada fase. «La lógica del 
conjunto del trabajo en obra, las sucesiones, 
la! . imultaneidades. Ja interdependencias, 
ob. raculizan una normalización individual 
y dema iado e. tricta en el sentido taylorista 
clá. ico en que e ta normas se han aplicado 
en la industria. de . erie».(Coriat, 19 84) 

Los efecto. de estas características 
de la organización . on la constitución de 
equipos o grupo. autónomos y el «trabajo 
de oficio». Campinos-Dubernet señala: 
«Este principio de autonomía, indispen­
sable a la 11ariabilidad, entrn en 
contradicción con el control por medio de 
la prescripción detallada en unidades.finas 
(el puesto, la tarea, el gesto) y sobre todo 

por la estricta ejecución» . 
En el de. arrollo de la construcción 

en Francia, los investigadores subrayan la 
transformación de Ja organización del 
trabajo, sobre todo presente en las grandes 
empresas constructoras. Esta transforma­
ción ha supuesto una menor autonomía del 
nivel de control de ejecución (creación de 
oficinas de métodos) y la mayor 



zble es 
ión de 
y del 
ra es 
·iones 
1 y de 
t ,  del 
al ha 
! jefe 
fe la 
;ento 
le la 
le la 
1pos 
del 

este 
'c i 1 -

de 
; de 
1tes 
cto 
.rio 

la 
:lel 
es, 
:is, 
1al 
;ta 
fo 

lS 
le 
o 
1 :  

'1 
e 
y 
) 

------------------------------------ REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES 

d t Zac i ón del  trabaj o  obrero. S i n  
g o, e � te proceso d e  c recie nte 

onalización» no ha desdibuj ado la 
zac i ón del trabajo d e  of i cio ni la 

i ón a t r avés d e  equipos. «El 
rento de racionalización ha ido 

miado de una gestión más apretada 
'tiempos ', no bajo la forma clásica 

·antro/ de tiempos elementales, como 
•s procesos de trabajo de tipo taylorista, 
bajo la forma de una deiegación de 

onsabilidad colectiva de ejecución de 
obra en un tiempo dado . »(Campinos­

met, 1 987) 
Esta forma híbrida de organización, 

ueada p o r  los reque r i m i entos d e  
abilidad a la vez que d e  economía de 

� m p o ,  perd uraría más allá d e  las 
ns �ormaci ones en los procesos de trabajo 

las operaci ones de construcción a la" 
raciones de montaj e. Desde nuestn 
pectiva, son justamente Ja autonomía 

la ejecución y la permanencia del trabajo 
oficio las características que contribuyen 
"tue la activi d ad de la c onstruc c i ón 

rezca como «artesanal». 
Algunos de los i nformantes 

trev1stados hacen menc ión a la necesidad 
ractonalízación del proceso constructivo 

• ,:,en eral mente connotan características de 
organización del trabajo:  «Racionalizar 
( onstrucción implica analizar el proceso 

01>.�tructivo de m a n e ra de hacerlo 
aciana/, o sea mf!dir los t iempos de 
�nstrucción,  tener  bien claramente 

establecidas Las diferentes etapas de obro, 
que no se molesten entre ellas sino al  
·ontrario» ; «Hay un problema respecto a 
ewología y aspecto organizativo, cómo se 

programa el trabajo, cómo se toman las 
decisiones, cómo se hace el control de 

� lidad, cómo se ordenan las tareas, para 
"e aún en el proceso t radicional uno 
ueda generar equipos que tienen cierto 

zrado de especialización . . . . . .  Todo este tipo 
fe cosas, si uno las aplica a un trabajo 
radicional, plan(ficando adecuadamente, 
on objetivos claros, continuidad en la 

wrea, permanencia de equipos estables, 
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que los equipos se mantengan trabajando 
juntos en formo contínua, que el trabajo 
no sea improvisado, que esté s1stemmr::.ado, 
que las tareas estén defin idas 
previamente» . 5 

Tambi én señalan l imitantes para 
l ograr dicha «racionalizac ión» , asociada al 
«pasaje entre lo artesanal y lo industrial», 
estas lim i tantes tienen que v e r  c o n  
condicionantes externas e internas. Entre 
las primeras, i ndican la escasa existencia 
de normas de calidad (de los materiales, de 
los procesos en obra, de los productos), de 
seguridad, los problemas de financiamiento 
que alteran los cronogramas, etc. Entre las 
segundas, se menc i ona la d i vers idad de 
espec ialid ades y los procesos d e  
subcontratación: «La construcción es una 
industria bastante compleja en fa medida 
en que hay una cantidad de especialidades 
diferentes que tienen que estar coordinadas. 
en qué momento entra cada uno, para 11 0  

estarse chocando o frenando una etapa a 
la otra» . 

La búsqueda de «racionalidad» está 
implicando, por lo tanto, tener en cuenta 
cómo se organizan los procesos de trabajo, 
la división de las tareas, pero también como 
se considera la concepc ión y la ejecución 
del producto «obra» . 

En lo que dicen los i nformantes la 
idea de organización del trabajo se asoc ia 
a la posibilidad de control de los tiempos y 
� i ste matización de tareas ,  teniendo en 
cuenta la d i vers i d ad d e  espec ial i dades 
presentes en el proceso constructivo :  «Cada 
vez que un trabaj ador hace una tarea 
ob v i amente tiene que tomar muchas 
dec isiones, en cada situación. Entonces, no 
conseguimos que haya equipos de albañiles 
que t rabaj en fun d amentalmente c o n  

terminac i ones, otros q u e  trabaj en c o n  
revestimi entos, y además que l e  demos 
c on t i nuidad a la tarea. Es una lucha 
c ot i d i ana,  que el  t rabaj a d o r  no esté 

5 Entrevistas a i nformantes cal ificados, 1999. 
Deplo. tle Sociología. 
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resolviendo el problema más urgente ino 
que u n a  vez que empieza a re  olver un 
problema se mantenga en hacer e a tarea 
todo el t iempo que sea posible. Cada \'ez 
que el trabajador cambia de ubicación en 
la obra tiene que reubicarse en donde e tán 
l as herramientas, cómo ordena el trabajo. 
donde está e l  materia l ,  donde se guarda, 
t iene que reposicionarse y eso genera una 
pérdida de t iempo muy i mportante .»  

Y l a  otra cara, que estas aprecia­
c iones expresan, puede ejemplificarse de 
la s igu ien te forma y está referida a l a  
funciones de d irecc ión y supervis ión : «Es 
necesario planificar adecuadamente, con 
objetivos claros, continuidad en la tarea, 
permanencia de equipos estables, que los 
equipos se mantengan trabajando juntos en 
lo posible en forma continúa, que el trabajo 
no sea improvisado, que esté sistematizado. 
que las tareas estén definidas previamente. 
No que la gente llegue al trabajo y ahí se 
empiece a improvisar que es lo que le toca 
hacer ese día.»6 

A estas aprec iaciones, que parecen 
darse en forma general ,  se agrega cuando 
e refieren a al terac iones que haya podido 

producir en l a  organización del trabajo la  
incorporación del montaje modular l iviano 
lo que expresa un i nformante : «De alguna 
manera el prefabricado es más rígido y 
obliga al técnico y al trabajador a cumplir 
con las re •las de juego. Es más d(fícil de 
\·isuali:.ar en la construcción tradicional 
pero las reglas de juego son las mismas, 
los c rite rios de o rganizac ión de la 
producción m11 los mismos. Simplemente 
que el s1 rema constructivo está diseñado 
de modo que sólo se puede hacer de esa 
manera en e l  s istema p refab ricado, 
mientraJ que en el sistema tradicional se 
puede hacer  de manera a rtesanal, o 
dividiendo tareas de otra manera. » 

También las apreciaciones re pecto 
a l a  organización del control de la ejecución 
m ues t ran  d i fere n c i a  re l ac i o n adas  al 
t a m a ñ o  de l a ·  e m p re a s ,  e n  q u e  
general mente l a  empre a más grandes 
muestran una d iferenciación mayor entre 
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el equipo responsable y la d irección general 
de l a  e m p r e s a .  Pero aú n a s í  p arece 
cont inuarse una forma de orga n i zación 
fami l iar en que se confunden l as funciones 
del empresario y del jefe de obra, o también,  
l as del jefe y del d irector de obra. Cuando 
e hace referencia al trabajo de ejecución 
e mezc l a n  l as d e s c r i p c i o n e s  c o n  l a  

eval uación negativa de l a  forma en que se 
trabaj a :  «En general se requiere para la 
mayoría de las tareas un equipo de dos 
oficiales y un peón. Ese equipo ele tres 
personas debería ser estable, o un múltiplo 
de eso. Y debería hacer revestimientos, y 
otro hacer levantamiento de muros y otro, 
rel'oques. Ahora, en vez de oficial herrero 
y de oficial alba_ñil tiene que haber un 
oficial que sea un poco herrero y un poco 
alba1iil, y no creo que haya que hacer ese 
cambio. »7 

A l a s  observ ac i o n e s  so bre l a  
d iv i  ión de l as tareas se agregan las  que 
mencionan l a  forma de relac ionamiento de 
la  empre as con e l  persona l :  «La relación 
sigue la política de acordeón. Esto es que 
la empresa tiene un pequeño grupo de 
personal fijo, formado por el capataz, 
algunos finalistas, algún carpintero, algún 
peón de confianza, es un J O  o 20% del 
personal promedio, que es permanente, y 
el resto del personal va o viene según haya 
obras. Este es el capital más importante de 
la empresa constructora, el capital no es 
más del 3% de lo que produce en el año, 
entonces el capital humano es fundamen­
tal. » 

Los aspectos aportados por los  
i nformantes son i nsuficientes para conocer 
como se organiza e l  trabajo  y qué t i po de 
evolución ha sucedido, s i  bien dan algunas 
pistas a l  respecto. No es ajena a l a  preocu­
pación por racional izar la organi zac ión l a  
i nd icación que dan l o s  arquitectos ( e n  l a  

6 Entrevistas a i n formantes cal ificados. 1 999, 
Depto. de Sociol ogía. 

7 Entrevistas a i n formantes calificados, 1 999, 
Depto. de Sociología. 
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-�ltad de Arqu itectura) por una creciente 
ficación del uso del t iempo(por medio 

� _rat1cos de barras, de cami no crítico, 
<- No todas las tareas tienen que 

1::.1Jrse sucesivamente, pueden también 
r s. m u ltáneas ,  pero es n ecesario 
·�blecer la sucesión al  igual que el 

cTer crítico de algunas de ellas. Su 
rácTer crítico responde al hecho que no 
:den alargarse más allá de un tiempo 
blecido para que el conjunto de la obra 
realizada en el tiempo previsto. A su 

:. es necesario establecer un tiempo 
imo de realización . El conjunto de 

rt:as críticas, así  como su sucesión, 
rmite establecer el camino crítico de 
cución de la obra. A partir de dicho 

'lIITl/JIO se establece el momento de entrada 
e las distintas ta reas, su  tiempo de 

eiec11ción y el número de trabajadores 
cesarios para cada una de ellas.»s 

A p art i r  de  l as d e s c r i p c i on e s  
e \  i amente reseñadas habría que p lantear 
a serie de i nterrogantes ¿algunos de los 
pectas mencionados son indicativos del 

-�-ácter híbrido de l a  forma de organi zación 
el  proceso constructivo? o, en cambio, 

n i nd icativos de falta de cal ificación en 
gestión de qu ienes organizan e l  proceso? 

. ambién d ichas descripciones pueden ser 
ugestivas de cambios que se están dando 

�'1 forma caótica al  i ntroducirse n uevos 
e ,ementos técn icos, con las características 

ue h e m o s  s i n t e t i zado e n  c ap ít u l o s  
nteriores, y que lentamente son acompa­

- ados por  cambios organ i zat i vos .  Las 
respuestas a estas preguntas e h i pótesis  
'lacen necesar io  rec u rr i r a mayor 
nformación empírica que de cuenta de la 
nterre lac ión de los d i st intos e lementos del  

proceso constructivo. 

8 Expresiones vertidas por u n  docente de la 

Facul tad de Arquitectura. 
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JI. Características de la mano de obra 
en la construcción. Competencias y 
calificación 

Algunas características 
de la mano de obra 

Las fuentes b ib l iográficas reseña­
das en los puntos anteriores muestran la  
neces i dad de  c o n s i derar  a l g u n as 
características de la  mano de obra de la  
con strucc i ó n  q u e  res u l tan c o m u n e s  a 
dist i ntas real idades sociales y que pueden 
h ipotetizarse para la población a estudiar. 
Dichas características aparecen menciona­
das como asociadas a la especificidad del 
proceso constructivo, por consigu iente nos 
dete n d re m o s  en e l las  a p a rt i r  de l a  
i nformación de que d isponemos. 

Una de e l las es la gran movi l idad 
de la mano de obra que se da geográfi­
camente pero también entre empresas. Las 
formas de rec l u tamien to y de desp ido  
(muchas veces sujetas a la  real izac ión ele 
u n a  obra), el carácter temporario de las 
obras edi l ic ias y la sens ib i l idad del sub­
sector a l a  coyuntura de l a  demanda de 
consumidores, así como la  alternancia  del 
estatuto de asalariado al de i ndependiente 
de la  fuerza de trabajo, hacen aparecer a la  
mano de  obra como extremadamente móvi l . 
Pero también es i mportante l a  mov i l idad 
como pasaje desde y h ac ia  otros sectores 
de act i v i dad .  M .  S troobants  d i c e :  «la 
paradoja aparente de la construcción 
proviene de que constituye 1111 'refugio ', en 
que es más fácil atraer a la mano de obra 
que fijarla - la transición es tan rápida 
como la inserción .»  

La i n fo r m ac i ó n  rec a bada  e n  
nuestro país también parece confirmar esta 
ú l t ima apreciación : «existe consenso en que 
el desempleo en el sector presenta diferen­
cias con el desempleo en otros sectores. Los 
fuertes requerimientos de mano de obra que 
surgen cuando se incrementa el nivel de 
actividad permiten que el sector sea amorti­
guador del desempleo global, absorbiéndo­
se mano de obra de otros sectores de la 
economía . » ( E q u i pos M o r i ,  1 99 7 ) :  «El 

• 
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problema que tiene la construcción es que 

de alguna manera es el lugar donde termina 
la gente sin trabajo. »9 

Estas comprobaciones dan cuema 
ún icamente del movimiento de mano de 
obra de otros sectores hacia la construcción. 
Los i n forma n te s  con s u l tados tamb ién  
mencionan la  movi l idad i nterna al sector. 
A e x c epc i ó n  d e l  n ú c l e o  fij o q u e  l a. 
empresas mant ienen como personal  de 
control  y algún personal especia l izado :  «El 

resto del personal es nómade, inestable y 
además, hasta premeditadamente se lo echa 

porque si en tra a otra obra se transforma, 
o se tiende a aceptar que es person a l  
p e rm a n e n te y q u e  t i e n e  d e re c h o  a 

indemnización por despido » .  

Este extracto de en trev is ta  no 
muestra además que no só lo la  movi l idad 
caracteriza a la mayor parte de la mano de 
obra s ino que también crea una d iferen­
c i ac i ó n  e n t re aque l l os  que e t á n  
re l ac i o nados  e n  permane n c i a  con l a  
empresas y aquel los que son a l tamente 
móv i l es .  acen tu ado por la forma de 
rec lutamiento y despido. 

Pero más aún ,  l os i n formantes  
relac ionan la  movi l idad con e l  desempeño 
de la mano de obra y su propia cal ificación : 
«No se ha p restigiado al albaíiil como una 

profe 1· ión v. entonces, es como una bolsa 

de trahajo, donde los que no lo tienen van 
a parar a la construcción. Se confunde la 

r:ente calificada, la que lo toma como una 

rncación. la que ha sido una cosa de.familia 

que �e tra�mite de padres a hijos, con el 

que era 1110::0 de bares, se quedó sin empleo 
y pasa a peón. De peón ya pasa a lo que se 

le ¡nda. »: . . la mm·i!idad es lo que genera 
discominwdad que 1mp1de el entrenamiento 

de tipo trad1cwna/, al lado de un maestro, 

1111 mio. un mio y medio al lado de alguien. 

A demás a nadie e le ad1udica la función 

de apo_yarlv.»  

Lo.  i n tormantes  re l ac i onan l a  
cal ificación de la  mano de obra a l  concepto 
de «profesiona l tzación» - algunos de el los 
lo entienden fundamentalmente como un  
saber-ser. «De�de la manera de vestirse e l  
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obrero a corno está armado el obrador, 

como come, a cuales son las costumbres, 

eso es a lgo que n o  ha cambiado . . . .  La 

diferencia entre tener un mameluco, un 

ca co, los guantes, los zapatos de obra . . .  

que relaciona de u/la manera d!fe rente con 
el 1 raba jo. »  1 o 

Pero también se refieren al saber­
hacer. y en ec te sentido, lac apreci ac iones 
parecen divergir en cuanto a la forma en 
que e manifiesta, aunque acuerdan que los 
háb i to con t i tuyen  un peso negat ivo  
re  pec to  a las  t ransformac i o nes  e n  e l  
proce o de  producir obras ed i l ic ias :  «Hay 
mucha gente que tiene cierta rnanualidad, 

que sabe hacer. está muy mezclado, el que 

e \ erdaderamente un profesional de la 
construcción y el que no lo es . . . .  El tipo 

q u e  m a s  o m e l l a s  sabe s e  p o n e  de 

construcror y contrata a su vez . . . .  Si bien 

e 1111 potencial también es un riesgo, 

porque cualquiera se dice obrero, se dice 

especiali-ado . . .  llevado eso a tratar de 

hacer e volucionar la indus tria de la 

construcción hacia la raciona lización , 

poder racionali::.ar el proceso productivo, 
todo eso se hace sumamente d!fi.cultoso 

porque pesa mucho por el obrero y paso lo 

mismo respecto a sistemas constructi vos 

/ll/e\'OS .» 
Por consigu iente, las apreciaciones 

recogida nos l levan a preguntarnos sobre 
las situaciones variadas de adquis ic ión de 
conoc i m i en tos ,  práct i c a. y comporta­
mientos por las que ha  pasado la mano de 
obra ( trayectorias laborales y formativas), 
sobre l as competenc i as que posee, y la 
pos ib le  adec u ac i ó n  e n t re capac idades 
adquiridas y requeridas. 

En resumen, los informantes dan 
c u e n ta de formas  p a rt i c u l ares  de  
re lac ionamiento de  l a  demanda y la  oferta 
de trabaj o ,  es dec i r :  se dan formas de 

9 Entrevista a i nformante cali ficado, Presidente 

de la Soc i edad de Arq u itectos d e l  U ruguay. 
1 999, Depto. d e  Sociología. 
1 0  ldem nota 24. 
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lmam1ento y despido que favorecen la  
tencia de una mano de obra flotante 
eta a d i ferentes s ituac iones laborales, 

itoriamente empleada en la construc-
',p _ en otros sectores, desempleada), no 

� ..... 1fcada y s imultáneamente se habla de 
� n u r i a» e n  cu anto  a mano de obra 

� .... hficada, especial  i zada. 
A part i r  de esta s i m u l tane idad 

emos preguntarnos como Stroobants, 
fo 1 erdadera pa radoja reside en la 

ernación ' entre la oferta y la demanda 
n la forma de establecer el balance?» 

Para responder a esta pregunta no 
ufic iente conocer las competenc ias de 

mano de obra y como se adquieren, s ino 
e es neces ar i o es tud i ar como esas  

ompete n c i as s o n  v a l or i zadas  por l a  
manda, s i  ésta propicia l a  baja cal ifica­
n. los «siete oficios», o una mano de obra. 
1ficada y especia l izada. En este sentido, 

"'' a l lá de estu d i ar la estructura y la 
tuación del empleo, la  i nvestigación 

orientarse a l as rel aciones entre l as 
mpetenc i as, capac idades adqu iridas y 

"""ueridas, la  valorac ión en  la  re l ación 
oral  y e n  el  d e s e m p e ñ o  de  l a s  
ac idades adquiridas por la  mano d e  obra, 

1 c o m o  s u  re l ac i ó n  c o n  a s pectos  
_.:nológicos y organizativos. 

Abordaje de la competencia y la 
·alificación de la mano de obra 

la construcción 
La cal i ficación, en tanto competen-

14.'i del individuo (capacidades adqu iridas) 
o que le es requerido para ocupar u n  
esto d e  trabajo( capacidades requeridas), 

_, además de la mov i l idad,  la característica 
��nrral a estudiar en la  mano de obra. Por 

tanto, nuestro objetivo de i nvestigación 
e n t ra rá en l a  art i c u l ac i ó n  e n t re 

oacidades adquiridas por la mano de obra 
.is capacidades requeridas en la s ituación 
ora l .  Tal como lo expresa J.Saglio, «La 

'tlr'icación declina por lo menos de dos 
r •ws según se examinen las competencias 
4 individuo o lo que Le es requerido para 
upar un puesto de trabajo» .  ( 1 998) 
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Dec i r  q u e  e s t u d i are m o s  l a  
art i c u l ac i ó n  e ntre d i c h a s  capac i d ades 
res u l t a  i m prec i s o ,  s o bre todo por l a  
profusión de acepciones que i mpl ican los 
conceptos de cal ificación y de competencia. 

El co ncepto de competenc ia  no 
s ó l o  es  c o m p l ej o  s i n o q u e ,  d e s d e  e l  
momento que se h a  cuest ionado e l  modelo 
tay lorista de organización del trabajo. ha 
sido revalori zado en teor izaciones muy 
d iversas sobre el mundo del  trabajo. S i  bien 
la descompos ic ión de este concepto en 
d i mens iones  des i gnadas como «saber, 
saber-hacer y saber-ser» es común a e l l as, 
no necesar i a m e n te c o n t r i bu y e n  a s u  
c larificac ión .  Entendemos como compe­
ten c i a  l as capac i dades  adq u i r i d a s  e n  
relación d irecta con e l  trabajo (en este caso 
en la con strucc ión)  a part i r  de d is t in tas 
e x pe r i e n c i as de form ac i ó n .  E s t a m o s  
suponiendo q u e  d ichas experienc i as de 
formación p ueden corresponderse con  
instanc ias de  aprendizaje en l a  educación 
formal (capacitac ión profesional) o en la  
tarea (educación informal) .  

En  cambio,  e ntende mos q u e  e l  
conce pto de  ca l i fi cac ión resu l ta de l as 
estrategias de las empresas que clasifican a 
los puestos o funciones, entre otras cosas, 
según l as capacidades que requ ieren .  Dicha 
c l as i ficac ión  i m p l ica  u n a  va l ori zac i ó n  
jerárquica d e  las tareas( a part ir  d e  criterios 
que han s ido reiteradamente considerados 
en l a  i n ves t i gac i ó n : « co m p l ej i dad 
sustantiva» y «autonomía») . . 

Por  l o  t a n t o ,  p o r  u n  l ad o ,  l a  
calificación está rel acionada al conten ido 
del trabajo, a la  situación de trabajo y a l a  
organización d e  l o s  procesos d e  trabajo, y, 
por otro, puede reflejarse, colectivamente, 
en la  escala salaria l .  A la vez que, indi­
vidualmente, toma en cuenta la  valoración 
de los desempeños, l a  promoc ión y l as 
carreras l abora les .  Por cons igu iente ,  l a  
art iculación entre capacidades adqu i ridas 
y requeridas está mediada por numerosas 
rel ac iones, en muchos casos asi mátricas, y 
múlti ples apreciaciones de l as rel ac iones 
entre la  educación y el trabajo.  Este p l anteo 
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no es só lo  ap l i c ab l e  al abordaj e  de l a  
act iv idad e n  l a  construcción s ino  al de 
distintos procesos productivos. La reflex ión 
sobre las temáticas de la  calificación y la 
competencia ha sido de interés central en 
aq u e l l o s  procesos de  t rabaj o  q u e  han  
sufrido transformaciones i mportantes en  las 
tres ú l ti mas décadas por la i ntroducción en 
l o s  procesos  prod u c t ivos  de n uevas 
tec n o l og ías o de  n ue vas  formas  de 
organización, transformaciones, que según 
lo  descrito en los subcapítu los anteriores, 
no parecen ser ev idéntes en el caso del 
proceso constructivo en nuestro país .  Sin 
embargo, como lo señalaremos a continua­
ción algun as características de este proceso 
(además de las antes mencionadas) hacen 
in teresante detenerse especialmente en e l  
estud;o de esta temática, que, d ifíc i lmente 
puede ais larse de la  consideración de la 
búsqueda de «racionalización» y del i nterés 
creciente por la capacitación de la mano de 
obra. 

Trabajo de oficio 
Tan to los informantes calificados 

como la bibl iografía consu l tada subrayan, 
re pecto a la caracterización de la mano de 
obra de la construcción, la gran d iversidad 
de e. pecial idades y la perduración de la  
forma ofi c i o .  Estos dos señal amientos 
mue tran la central idad de considerar la  
temát ica referida a l a  cal i ficación y la  
competencia .  El  otro aspecto subrayado 
t i e n e  q u e  v e r  c o n  l a  adq u i s i c i ón d e  
competencia pri nc ipalmente a través de la 
expenencia profe ional . 

1 no centramo en Ja diversidad 
de e pec 1a l idade e pueden desarrol lar 
alguno planteo. interesantes. En la mano 
de obra . e pueden d i  t inguir trabajadores 
q u e  real i z a n  tare a  de a l bañ i l e rí a ,  
denominadas a menudo «tareas húmedas», 
de levantamiento de muros, preparación de 
materiales, rel lenado de pi lares o disti ntos 
encofrados, colocación de aberturas, etc . 
Estas  t areas perd u ran a ú n  c u ando es  
tamb i é n  c i erto l o  que  Gresse l  ( 1 9 84) 
describe como la forma en que la. técnicas 
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de encofrado h an reducido las  tareas de  
a l bañ i lería, a l  m i smo t i e m p o  q u e  han  
requerido otras competencias y algunas de 
el las t ienen que ver con espec ia l idades 
como carp intería y herrería. Además h ay 
t rabaj adores  q u e  se e s p ec i a l i za n  e n  
i nstalaciones(eléctrica, sani taria, e tc . )  y 
fi na les  ( p i n tura ,  reve s t i m i e n tos ,  e tc . ) .  
Coriat ( 1 984) señala « . . . e l  'trabajo de 
oficio ', aunque ha sufrido modificaciones 
sustanciales, no ha podido ser evitado y 
conserva un lugar a men udo central, por 
lo menos en lo que concierne a cierto�� 
conjuntos de tareas» .  

Sin  embargo, no e s  obvio a q u é  se 
hace mención cuando se habla de «trabajo 
de ofi c io» . L a  mano de  obra e n  l a  
c o n st r u c c i ó n  h a  s i d o  carac ter i zada 
pr incipalmente por el  predomin io  de la  
mono valencia y esta caracterizac ión se  
asocia a la idea de  oficio o de especial idad .  
Es  e n  e s t e  s e n t i d o  q u e  c o n s i deramos 
necesario profundizar en l as teorizaciones 
en torno a los conceptos de competencia y 
calificación . Puede defin i rse e l  oficio, tal 
como lo hace H i l lau ,  «La noción de o.ficio 
reúne e l  dominio de ope ra ciones de 
fabricación asociadas a un material dado 
y el conocimiento del producto final. 

De esta.forma el carpintero no sólo 
sabe .fabricar y ensamblar las piezas que 
forman la estructura en madera sino 
también debe poder trazar el total de una 
estructura a partir de un plano de proyecto. 
De la misma forma, el instalador eléctrico 
debe saber cablear una instalación y 
además, ser capaz de 'diagnosticar '  el  
o rigen de una fa lla a partir  de su  
conocimiento de  los  p rincipios  de 
funcionamiento de la instalación.» 

El trabajo  de oficio está asociado a 
formas de división del trabajo  que no sólo 
se asientan en e l  i ndividuo y tampoco tienen 
s ó l o  como refe re n te a l as e m presas . 
D'Iribarne ( 1 998) define al oficio como «un 
conjunto de ' normas ' referidas al ejercicio 
de una actividad profesional .  Estas normas 
corresponden a ' val ores i nd iv iduale .  y 
colectivos ' que crean pertenencias a grupos 
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� trans-empresariales y son la base 
o n oc i m i e n to s ,  i d e n t i d ad e s  y 
1ac iones sociales». 
Las investigaciones en h i storia  del 

IJO. al estudiar los in icios de la i ndustria 
Europa y l as transformaciones en la  

ón del trabajo h an ind icado aspectos 
creemos central tener en cuenta. Por 

d o ,  « n o  existe una n e cesa ria 
rrespondencia directa entre gremio y 

icio. y estas dos categorías no son 
ónimas de a cti vidades o in tereses 

mpartidos» .  Por otro, «los obstáculos al 
rogreso de la mecanización según pautas 
rresanales no yacen tanto en algún tipo 

r_ '11ecanismo de bloqueo dentro de este 
delo de desarrollo tecnológico, sino en 
ambiente poco favorable - político, 
titucional, económico - con el que tuvo 

, üe conformarse» .  (López y Nieto, 1 996) 
La referencia a estas conclusiones 

incitan a reflexionar sobre temáticas müy 
diversas, en n uestro caso j uegan el papel 
de advertencias respecto a como orientar 
a comprensión de act ividades que hoy, 
uego del desarrol lo  de la i ndustria, pueden 

aún caracterizarse como «oficio». Dichas 
conclusiones h acen referencia a la  forma 
de d i v i s i ó n  de l  t rabaj o  artesanal en l a  

e n c r u c ij ada» d e  l a  i nd u s t r i a  fabr i l ,  
coy u n t u ra que presenta característ icas 
d i ferentes en América Lat i n a  ( i nc lu ido 
Uruguay) y en los  países europeos. Más al lá 
de la ambigüedad de los  térmi n os que 
c aracter i zan a l o s  t rabaj adores  de  l a  
construcción,  l a  apel ación d e  oficial e s  
común en  e l  medio.  

La caracterización de esta forma de 
divis ión del trabajo inc luía (tal como lo  se­
ñala Pau l Thomson, 1 989) Ja independencia 
del artesano, que en la evolución h istórica 
europea entre Jos  s ig los XVIII ,  XIX y 
comienzos del XX, adoptó formas variadas 
hasta su transformación en asalariado. S i  
bien puede p lantearse que, e n  este sector l a  
forma predominante e n  l a  actual idad en 
Uru guay es la asalariada, las denomina­
ciones de «oficial» y «trabajo  de oficio» 
dejan abiertas i nterrogantes, que exceden 
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los términos ,  respecto a Ja d i v i s i ón de l  
trabajo, las competencias y l a  ca l  ifica-ción .  
Más aún cuando se agrega l a  frecuente 
mov i l idad de l a  mano de obra, que puede 
presentar la modal idad de trabaj adores 
temporal mente asalariados que pasan a ser, 
por ejemplo, un  constructor o un  i nstalador 
e l é c t r i c o ,  pa t rone s  c u e n t a p ro p i s t a  o 
empresarios subcontratados. En este senti­
do, hay que tener en cuenta la  consideración 
de l as competencias y la cal ificación,  o sea 
s i n  descu idar l a  posi b le  asoci ac ión  con 
d i ferentes  formas de  i ncorporac i ó n  a l  
mercado de  trabajo durante la  trayectoria 
act iva de los i nd ividuos. 

Algunos arquitectos entrevis tados 
mencionan fundamentalmente los procesos 
de pérdida de v is ib i l idad de los ofic ios en 
la construcción como consecuencia de la 
baja permanencia de la mano de obra en e l  
sector y de l a  ausenc i a  de prác t icas de  
adq u i s ic ión de conoc i mien tos que eran 
propi as de otras épocas . 

U n  e n t r e v i s tado e x p r e s a :  «El  
o.fi.cial es oficial cuando además de saber 
hacer  las cosas,  tien e  su caja de 
herramientas, la maceta, el  escoplo, el 
serrucho . . .  La diferencia entre un oficial y 
un no oficial lo hace tener  su caja de 
herramientas. Además La formación, pero 
el oficial tiene que llevar sus propias 
herramientas de mano a la obra . »  Lo 
expresado parece mostrar l¡i continuidad del 
«ofic io»  p u esto que u n a  caracterís t i ca  
defin i toria de l  mismo es Ja  conservación de 
los medios de trabajo propios - caja de 
herramientas .  

Otro d ic e :  «An tiguamente eran 
yugoesla vos, p o rtugueses ,  i talianos,  
cata lanes, v inieron al  país habiendo 
aprendido de un maestro . . . .  Esa gente ya 
desapareció, se murió o se jubiló. Entonces 
tenemos que no hay o hay muy pocos 
artesanos, o se limitan a alguna tarea muy 
particula r. A q u e llo de q u e  hacía un 
ayudante cualquier tarea o muchas tareas, 
es muy difícil. Nunca tienen Las calidades 
ni la rapidez de aquella gente. Si nosotros 
entendemos que no hay artesanos, que a 
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ellos no podemos volver; también es cierto 
que no precisamos o,ficiales, precisamos 
capataces buenos. En tonces seguimo · 

trabajando para esa mano de obra que no 
existe. Lo que hacemos es cambiar la 
manera de trabajar para hacerlo con la 
gente que realmente hay, o sea con los 
oficiales más o menos, que serían medio 
o.ficiales de los que había antes. » 

La percepc ión que transmi te e l  
secretario d e l  gremio d e  la  construcción 
permite profundizar en algunos aspectos :  
«Antes había un orgullo de que la cosa que 
se tenía que hacer quedara bien. Y no era 
porque se pagara mucho, sino que había 
un conjunto de factores que iban a que ese 
trabajador tuviera ese comportamiento. Y 
eso se ha desestructurado, no dudo que 
entre los trabajadores los debe haber muy 
capaces, pero están estimulados negati­
vamente por el propio modo de contrato y 
demás. El trabajador que sabe dice 'Acá 
qui-::,ás duro un mes y después me echan. 
entonces lo hago de cualquier manera '» 1 1 ; 

« En algunos lados se  sigue con e l  
procedimiento tradicional, e n  otros, se 
empie-;,a el edificio con las formas nuevas, 
cosa q u e  in cide a los efectos de la 
formación del trabajador. Muchos ingresan 
donde se  u san los m étodos n u e vos.  
Entonce � a l  cabo de dos años, por el 
comportamiento o por la asiduidad, la 
empresa lo promueve a o.ficial, pero llegada 
la terminación de la obra lo dejan cesante 
y riene que rnlir a buscar a otro lado. 
Cuando 1 a a 1111 lugar donde se usan 
método. tradicionales, si se presenta como 
o 1cial a�a que 110 sabe absolutamente 
nada. no da ni para medio oficial» . 

Lo e lementos aportados por l os 
i nformance no on uficientes para poder 
hablar de permanencia. transformación o 
desapanción del «trabajo de oficio».  S i  el 
trabajo de ofici o  puede caracterizarse por 
e l  «d o m i n i o  de l a . operac i o n e s  de  
fa b r i c ac i ó n »  y e l  « c o n oc i m i e n t o  d e l  
producto final>� .  nece. ita conocerse mucho 
más que l as apreciacione. reseñadas para 
descri bir las características actuale�. 
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S t rooban t s  re l at a  fo rmas  de 
« reag rupam iento de las p rin cipa les 
familias de oficios» en la  construcción,  
re lac i onadas a i n tentos  de  buscar u n a  
p o  1 b l e  for m ac i ó n  q ue c o n s i d e re l a  
pol ivalencia, y s e  detiene e n  la  que tiene en 
cuenta «s imi l i tude gestuales» a part i r  de 
la u t i l i zac ión de diferentes herramientas .  
Así menciona: «los oficios de pala: albaíiil, 
a-ulej1sta, cielorracista; los oficios de 
prncel y rodillo: pintor, empapelador, 
encolador de revestimientos y termina­
ciones;  los oficios de m a rtillo y " 

desto rn illado r: ca rpintero, tap icero ­
decorador. ebanista, colocador de tejas, 
etc.».  Puede i nterpretarse que esta forma 
de reagrupamiento parte de un conjunto de 
u pue to. respecto a capacidade requeri­

das ) \ alorada. y respecto a las formas de 
adqu1 s1c1ón de d ichas capacidades, pero por 
el momento no i mporta detenerse en e l los .  

Otra formas de reagrupamiento 
han tenido en cuenta fundamentalmente e l  
domimo de los materiales y e l  conocimiento 
del producto;  seg ú n  estoc  cr i ter ios l as 
capac idades adq u iridas aparecen c l ara­
mente afectada por las múl t ip les  tran s­
formaciones en los materiales u t i l i zados en 
d iferentes fases que i ndividual i zan a este 
proceso. 

La complej idad que puede implicar 
cualqu ier forma de reagrupamiento hace 
necesario conocer como ha experimentado 
la  mano de obra trayectorias de formación 
y laborales que puedan i nd icar complemen­
tación, acumulación,  desuso o i ncorpora­
c ión de capacidades a parti r  de lo que 
expresen Jos propios trabajadores .  

E l  camino que se ha seguido en la 
formación de capacidades, en  la  valorac ión 
de las competencias de los trabajadores ¿es 
el del trabajo de oficio, e l  de las especial ida­
des, el de la poli valencia? Puede h ipoteti­
zarse una t ipología de las competencias de 
los trabajadores teniendo en cuenta: en el 

1 1  Entrevistas a i n formantes cal i licados, 1 999. 
Dcpto. de Sociología. 
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artesanales», el dominio de 
procesos de trabajo presentes en 

d i st intos materia les ,  proced i­
,_,_""'�"" _, conocimiento del producto final ,  

o de l as «espec i a l i zadas » ,  el  
..:::=::. -"' de algún proceso y producto y en 

fragmentariamente espec ial  i -
. e l  dominio de algunos materiales y 
imientos en algún proceso específico 

imiento del resultado. 
La referencia a las competencias a 

� de los diversos procesos de trabajo, 
- .  .. 1 mientos y materiales, se presenta 

necesaria del momento que en l a  
cción , en palabras de un informante, 
el mundo sabe como participa su 

( 1, que rol juega su tarea en el objeto 
l. t·i1·e11 en él todo el día ». 

rmas de transmisión-adquisición de 
cidades 

Cuando se hace referencia a las 
.1'.-. de adquis ic ión de capacidades, la 

rc e p c i ó n  d e  q u e  l a  t ra n s m i s i ó n ­
uts 1c ión se real iza e n  e l  desempeño de 
careas  es genera l i zad a ,  si b i e n  l a  
ación formal en las especial idades de 
nstrucción se ha i ncorporado desde 

�e l argo t iempo al s i stema educativo 
guayo. La información existente res pec­

a l os outputs de la  enseñanza profesional 
ormal es  a l tamente i n sufi c iente  en  e l  

sentido de conocer s u  peso e n  la  mano de 
ra del sector construcción. 

No hay estudios de seguimiento de 
::- resados  en e s t a s  formac i o n e s  q u e  
ermi tan  c o n ocer  l a  t e n de n c i a  de s u  

n -..erc i ón en  e l  mercado d e  trabajo del 
ector. La ú n ica información a que hemos 
en ido acceso* fue recogida de una muestra 
e egresad o s  rec i e n te s (  1 99 5 )  1 2  y 
(rntempla todas las formaciones técn icas 
ue se rea l i zan en l a  U n ivers i dad de l  

�rabaj o .  L a s  formac i o n es e s pe c íf icas 
1 c u rsos  t é c n i c o s  e n  C o n s t ru c c i ó n )  
· ... onst i tuyen u n  estrato de l a  muestra 9 5  

uestionarios respondidos del estrato d e  1 1 6  
egresad o s ;  39 4 i n d i v i d u os forman e l  

onjunto de l a  muestra) .  La información 
6 1  

re l e vada m u e s t ra q u e  e l  5 5 %  d e  l os 
egresados se encontraba (en 1997 ,  fecha de 
la encuesta) ocupado en la especia- l idad, 
a l go más de l a  m i tad lo h ac ía c o m o  
empleados en la  esfera privada, un  1 5 % 
como cuenta propia sin local y un 1 1  % en 
la categoría de patrón .  Hay que recordar que 
l a  mo v i l i dad c o n s ta tada  en e l  sec tor  
rel at iviza aún  más l a  sign ificación de  d icha 
informac ión. 

Aparte del estudio mencionado, la 
I n s t i t uc ión 1 3 sólo posee relevam ientos 
anuales de las matrículas y su d iferencia­
c ión según orientac iones . Estas se d ist in­
guen en Formac i ó n  B á s i c a  (dos a ñ o s  
acumulados a la  enseñanza pri maria) y en 
cursos técn icos (acumulados a la  enseñan za 
secundaria obl i gatoria o a l a  Formaci ón 
Básica) . 

Las especial idades que contemplan 
los cursos técn icos son de i n sta ladores  
e léctricos, san i tarios, constructor, carp in­
tería, herrería,  d i buj ante, técn icos para 
arq u i tecto,  i n ge n iero c i v i l  e i ngen iero 
agri men sor. C o n s iderando l a  ser ie  de 
matriculados totales en los dist intos centros 
de formación depend ientes de la UTU en 
Montevideo, entre 1 9 89 y 1 99 8 ,  se perc ibe 
que las cifras permanecen prácticamente 
constantes durante l os pri meros siete años 
(variando en números absol utos de 3 1 22 
matricu lados - 1 990- como m ín i mo a 
360 1 - 1995- como máximo);  en cambio 
en los años rec ientes ( 1996-9 7-9 8) se dio 
un creci miento notorio( máx i mo en 1 997 ,  
649 5 matricul ados) .  

En los d iez años, la  ampl ia mayoría 
de los  matri c u l ados  corresponde a los  
cursos técn icos(cuya proporción varía en 
los  años mencionados entre e l  95% y e l  
8 5 % ) .  Estos datos no permiten tener n i  
siqu iera un  panorama aproxi mado de  l a  

1 2 «Segu i m i e nto d e  Egresados d e l  C.E.T.P. , 
Encuesta egresados reci entes», Sara Si l v e i ra y 
otros, 1 998. 
13 Entrevista a i nformante cal ificado, Técnico 

en e sta d ís t i c a  de la U T U ,  1 999 ,  Depto.  d e  

Soci o logía. 
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i ncidencia de la capacitación profe ional en 
l a  mano de obra. Adicionalmente a e. to 
datos e x i sten a lgunas regu laciones que 
contemplan algunas especial idades técnica 
y hacen obl igatoria la t itu lación para u 
ejerc icio, es el caso de los constructore . .  
de los i nstaladores sani tarios por  d i spo­
s i c i o n e s  d e l  gob i e rn o  m u n i c i pa l  d e  
Montevideo y d e  los instaladores eléctricos 
por d ispos ic iones de UTE, pero esto sólo 
perm i te conocer a l g u nas res t r icc ione, 
legales que regu lan el mercado de trabajo.  

La ausenc ia  de i n formación  así  
como los  datos recogidos su stentan la 
aprec iación de los entrevistados que la gran 
mayoría de l a  mano de obra se capacita en 
el desempeño de estas tareas, teniendo en 
cuenta además que la UTU continúa ·iendo 
el principal centro educativo formador de 
a q u e l los  q u e  b u s q u e n  c ap ac i tar  e en  
habi l idades y conoc i mientos rel acionado 
al sector de la con trucción (exceptuando 
l as formaciones de técnicos un iversitario · ) .  

Los i nformantes al referirse a la 
forma de transmisión-adquisición describen 
suc i ntamente l a  modal idad que e ta ha 
adoptado y adop t a :  «La p repa ra c ión 
tradicional se hace en la propia producción. 
Se coloca un peón al lado de un medio 
oficial. después el peón pasa a medio oficial 
y ·e coloca a l  lado del ofi c i a l .  Y, 
rradicimwlmente, a los seis o siete años, 
cuando exi�ría estabilidad de11tro de la 
orr:a11i::,ació11 de fa empresa, ese hombre 
lle1?,aba a oficial, después pasaba a finalista 
o a escale rista.  Se iba empapa n do,  
adquiriendo capacidad de realizar cada ve¡: 
mayor camidad de trabajo de todo tipo. En 
la s iuwc1ó11 actual es imposible, no se 
puede hacer ese proceso, salvo en algunas 
empresas que toda \'Ía mantienen un lote de 
trabajadores que los preparan para saber 
más o m enos rodo el oficio, pero son 
excepciones» . 

Otro m formante d ice :  «Los que 
quedan actualmente son gente que está 
trabajando al lado de orro, y, poco a poco, 
lo p o n e n  a h a c e r  ra reas a lgo m cís 
complejas, que n o  es lo mismo que el 
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entrenado espec(ficamente por alguien. El 
trabajador puede ser un hábil observador, 
el capota-;. le da alguna indicación o algún 
otro encargado, pero no hay el mecanismo 
de un aprendiz al lado de un maestro que 
d11ra11te die-::, o q uince aFí os le daba un 
entrenamiento aunque hubiera subordina­
ción del primero » .  

Algu nos i n formantes aventuran 
di  t i n t o s  l i n e a m i e n t os  p a ra u n a  
capac itación de l a  mano de obra que sería 
nece aria y factible en la actual idad, s in  
embargo, todos señalan como i mpre c in­
d ib le  estimu lar la vocación : «El proh/emo 
que tiene la construcción es la necesidad 
de que sea una profesión, una vocación, una 
decisión de trabajar por ese lado y una 
formación más genérica, que vaya más allá 
del aprendiz.aje del p rocedimiento, que 
1•aya a lo conceptual. No creo tanto en la 
especiali-;,ación del procedimiento sino en 
e l  ap rendi¡:aje de lo c o n c ep t u a l, los 
p rocedim ien tos c a m h i a n  con los 
productos» ; «Hay un proceso donde los 
obreros no valoran su vocación . . .  Creo que 
habrío que pensar en capacitaciones más 
especializadas de menor duración. No sólo 
el n ivel de capacitación clásico, el oficial 
alhaíiil, el oficia/ carpin tero, el oficial 
.finalista, el oficial escalerista, el oficia l 
herrero, sino alguien que no es oficial pero 
que esté especializado en armar enco.fi·ados 
raciona/i¡:ados o en el tema de aprender a 

controlar fa calidad del hormigón, que sepa 
porqué» . 1 4  

Si  bien e l  resu l tado d e  la  i nvest i­
gación no permitirá conocer la  formación 
que ha segu ido la  mayoría de l a  mano de 
obra de l a  construcc ión ,  a lgu nas pi stas 
obten idas a part i r  de las apreciaciones de 
los  i n form antes  c a l i fi cados  p e r m i t e n  
elaborar algunas l íneas h ipotéticas . Tanto 
sea en l a  perspectiva de las competenc ias 
artesanales o espec ial izadas parecería que 
estas tendrían que predomi nar en la mano 

14 Entrevi stas a i n formantes cal ificados, 1 999. 
Depto. de Sociología. 
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ble en las empresas. Si bien 
e las capac idades han sido 

nc1palmente en el desempeño 
_ ... -. e '  probable que parte de los 

� -k�::_.;. ..:on c ierta estabi l idad hayan 
capacidades profesionales en la 
- rmal específica. La mano de 
e es ,  con mayor probabi l idad, 

re ,en taría com pete n c i as más 
o restringidas, pero, al mismo 

ede haber adquirido capacidades 
u c ac i ó n  fo rma l  q u e  p o d r ían  

e r  i n u t i l i zad as o desa pro-

Re<.ulta paradój ico que la  forma­
l ... rarea aparezca prevaleciente pese 
"' i n formantes seña l an como la  
·radic ional» , junto a trabajadores 

m pete nc i as arte s a n a l es o 
.... i zadas, se h a  v i sto fuertemente 

da por l a  p é rd i d a  d e l  trabaj o  
uado. Esta paradoj a  respecto a la 

.............. �m1 .;, 1 ón-adqu is ic ión de c apac idades 
ecesario profundizar en la modal idad 

·�ue se real iza. 
Es ta  fo rma p red o m i n an t e  de 

misión-adquisición de conocimientos 
e r- h acer p resenta  caracterís t icas  
1 a l e s .  Por un  l ad o ,  porque es tá  

rioc iendo una  «di s tancia» entre lo  
- -� npto y la real idad . Por otro, porque 

perac iones que real iza el trabajador 
en ser resu l tado de combinación de 

im ientos adquiridos en e l  ámbito de 
ducac ión  formal , de la experienc ia  

1al , de l  saber-hacer estructurado en  e l  
n -.,c u rso de l a  v ida  profe s i o n a l ,  de 

_ _  r .. cterísticas de l a(s)  empresa(s) y de la 
pia s i tuación de trabajo.  Tal como lo 

e ñ a l a  Rose ( 1 9 9 8 ) :  « Los s a b e res 
··quirie/os en la escuela y en fa situación 

trabajo se asemejarían( hay adquisición 
,...,i/ar de co110cünientos), se opondrían( la 

rmación genera/ se adquiriría mejor en 
'� escuela y la formación específica en la 

1 p resa)  y podrían complem e n t a rse 
1e11do uno umbral para la otra)» .  

Interesa, por consigu iente, detener­
nos en algunas puntual izac iones real izadas 
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en investigaciones y reflexiones sobre estas 
temáticas,  pues  aunque sobrepasan los  
objetivos de l a  investigación propuesta, son 
un sustento imprescindi ble ele los mismo�. 
Así, retomamos algunas reflexiones hecha-, 
por S troobants  ( 1 99 3 )  en  q u e  i n ten ta  
profu n d i z a r  e n  l o s  m e c a n i s m os  d e  
transmisión-adquisic ión d e  los saber-hacer: 
«Adquirir un saber-hacer es resolver un 
problema no en el sentido cognitivo de la 
aplicación de un m étodo g e n e ra l .  La 
adquisición de un saber-hacer represento 
una auténtica transducción, es decir, un 
reh a c e r  los datos de u n a  s i tu a c ión 
problemática . . . .  Si  el saber-hacer no se 
transmite, tampoco es comp leta m e n t e  
re i n v e n ta do e n  c a d a  g e n e ra c ión . La 
adquisición de competencias no constituye 
n i  u n a  cons t rucción a u tón oma n i  u n a  
duplicación del m undo » .  

La a u tora  h ac e  re fere n c i a  a l  
proceso de  aprendizaje propio ele  esta forma 
de transmis ión -adqu i s ic ión tal  como lo  
anal izan Desbrousses y Pe loi l le ( 1 993) a 
part i r  de s u s  i n ves t igac i o n e s :  « En la 
iniciación en el puesto, el conocimiento es 
aún superficial y fragmentario. Durante la 
fase de rutina, e/ pensamiento p uede 
evadirse pero también arriesga estancarse 
o deja rse distraer por acontecim ientos 
p e l i g rosos.  L u ego s u cede la fa s e  de 
conoc imiento profu n do ,  el dom i n i o 
vigilante, capaz de prevenir los d(!fectos y 
de reaccionar ante lo azo roso» .  Stroobants 
conc luye «El de!ifasaje entre teoría y 
práctica, inherente, dicen estos autores, a 
la formación histórica de la división del 
trabajo, se concreta en e/ taller por una 
doble imposibil idad. Po r ttn lado, la 
teo riza ción de fa p ráctica sólo p u ede 
insinuarse, por otro, el saber .formalizado 
no se aplica » .  

El  comprender el sentido de esta 
forma de adquisición de competencias(en 
que es tan importante e l  <<saber» como el 
«hacer») permite, v ista la evolución actual 
d e l  mercado de  t rabaj o ,  de l i m i tar l o s  
aspectos negativos y pos i t ivos d e  la misma. 
Si bien, los aspectos negati vos ( «deses-

• 
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t ruc t u ra n t e s »  c o m o  l o s  d e n o m i n a  u n  
e n tre v i s t ad o ) ,  e s  d ec i r  l a  fre c u e n t e  
movi l idad laboral d e  la  mano d e  obra, no 
pueden er resuelto sólo desde e l  ámbito 
de la formación, también es cierto que las 
característ icas posi t ivas de esta forma de 
a d q u i  i c i ón no p u e d e n  c o n c retarse 
nece. ariamente en la  «vuelta atrás», es decir 
a la d iv is ión artesanal del trabajo.  

lll. Incentivos para seguir conociendo. 
E l  obj e t i vo genera l  q u e  nos  

proponemos es  estudiar las relac iones entre 
aspectos tecnológicos, aspectos organiza­
t ivos del trabajo y competencias y cal ifica­
ción de la mano de obra. H ipotetizar 
respecto a la relación entre d ichos a pectos 
res u l t a  arr i e s gado p o r  e l  e s tado d e l  
conoc i mien to ex i stente en  nuestro país 
respecto al sector. S i n  embargo, en este 
proceso, d ifíc i lmente la sola cons ideración 
de cambios en los aspectos técn icos puede 
resu l tat exp l icat i va de a l terac i ones que 
repercutan en l as competencias y en la 
cal ificac ión .  La i ncorporac ión escasa de 
técn ica tendientes al montaje no parece 
determinante de la «rac ional ización» sino 
más bien orientada a l  ahorro de t iempo y a 
l a  d i  minuc ión de costos. Por otro l ado, la  
mov i l idad de la  mano de obra respecto a l  
<;ector i nc i d i ría mayoritariamente en la  
re 1 tencia a los  cambios en los aspectos 
técnico . A la  vez la sóla «banal ización» 
<Coriat) del conten ido del trabajo parece no 
re u l tar . uficiente para lograr productos/ 
obr� <le cal idad. lo que pondría en cuestión 
una tendencia a la tay lorización.  

1 bien no part imos de una v is ión 
determ1m ta técn icamente, los  cambios 
téc n i co '  p ro d u c i d o  e n  este proceso 
prod u c t l \  o n o  parecen  haber i nc id ido  
fundamental mente en la  organizac ión del 
trabajo.  Lo que no i mp l ica h ipotet izar que 
no p u e d a n  pre e n t a r  e i t u a c i o n e s  
diferenciale e n  d icha organ izac ión .  E l  
grado de autonomía d e  lo. actore. que 
part ic ipan en la  i tuación de trabajo de la 
construcción ed i l ic ia. cuyo. i nterese no 
son necesariamente confl uyentes, asi como 
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la  mu l t ip l ic idad de procesos en obra -
muchos de los cuales propenden a la forma 
ofi c i o-d ifi c u l t arían l a  adopción de l a  
organización científica d e l  trabajo a la  que 
parecerían orientarse alguno rec lamos de 
«racional izac ión» .  Lo que no i nval ida el 
planteo h ipotético de la  observac ión que 
S trooban ts  re toma de l o s  med í o s  
empresariales belgas : «El recurso crec iente 
a materiales y componentes i ndustri a l i ­
zados conduc irá, a término,  a s impl i ficar 
l as operac iones de montaje y ensamblado, 
a remplazar una parte de l a  mano de obra 
de l a  c o n s t ru cc i ó n  p o r  t rabaj ad o res  
pol ivalentes, menos cal ificados en e l  p l ano 
de los conoc i m ientos profes ionales que 
corresponden a los «ofic ios tradicionales» 
considerado. eparadamente en el cuadro 
de la monovalencia». 

La educación técnica formal en el  
país, a que ha tenido acceso una parte de la 
mano de obra, y qu izás Ja  formac ión en las 
tareas ,  han t e n d i d o  a la form a c i ó n  
monovalente orientada a l a  adqu is ic ión de 
conoc i mientos de proced i m i entos, c uya 
adecuac ión  a los  aspectos  téc n i c os y 
organ i zativos menc ionados es d i fíc i l  de 
h i potet i zar, t a n to en  el sent i d o  de l os 
requeri mientos de los puestos de trabajo 
como a la  valorizac ión de las competenc ias 
adqu i ridas. S i  b ien desconocemos como 
han i nc id ido otras i nstancias format iva. en 
la adqu i s ic ión  de competenc i as,  parece 
probab l e  q u e  l os aspec tos  s e ñ a l ad o s  
previamente tengan resul tados azarosos en 
la  valorizac ión de las competencias y en  su 
aprovechamiento. 

La apreciación de los informan tes 
cal ificados muestra un peso menos dec isivo 
de los aspectos tecnológicos con relac ión a 
los organ izat ivos, en cuanto a su incidencia 
en la cal ificac ión de la mano de obra . Puede 
s u p o n e rse q u e  e. to re s p o n d e  a l a  
i ncorporación incipiente o menos difundida 
de los «nuevos» aspectos tecnológicos en 
los procesos constru ct ivos en nuestro país, 
lo que no invalida l a  h ipótesi .  previ amente 
expl ic i tada. Es por e l lo  que resulta i mpres­
c indib le cons iderar en la i nvestigac ión, a 
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·uestro interés central en estudiar 
tón entre capacidades adqui ridas 

da:->. respecto a la mano de obra de 
n en este proceso productivo, nos 

a l izar la i nvestigac ión en : - l as 
-�·�ne tas actuales en las act iv idades 

de los dist in tos procesos de trabajo 
on val ori zadas d i chas campe­

en  pos ibles diferentes si tuaciones 
a10. las relac iones entre e l las y las 
tas  d i s t i n tas  organ i zac iones  de 
en empresas con structoras que se 

rene tan por sus productos y ubicac iones 
- · mercado de las obras edi l ic ias, así 

º"' pos ibles e lementos técn icos de 
d .;,ponen en la real ización del proceso 

ruc.t1vo de edi ficios de viv ienda; . la 
ble incidencia d iferencial de formas 

n izat ivas y e lementos téc n icos en la  
uc 1ón de l a  con strucc ión  soc ia l  de 
petencias y cal ificaciones. 

Pero ,  fu n d a m e n t a l m e n te , l as 
re sas t rayector ias  labora l e s  de los  
apdores de  la  c o n s t ru c c i ó n ,  q u e  

=uramente han experi mentado d iversas 
nnas de adquisición de capacidades y han 
·rentado disti ntas s i tuaciones laborales 

-de n t ro y fuera de l  sector- puedan 
ro x i m arnos  a c o n ocer  e l  c o m p lej o  

r c e � o  de adq u i s i c i ón-trans m is ión  de 
!1ac idades.  Si bien este proceso puede 
acterizarse como tal en otras actividades, 
este caso la reseña previa del proceso 

nstructivo, sus requeri mientos técn icos 
rganizat ivos, inc ita a su profundizac ión.  
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Re¡umen 
Para estudiar el sector construcción en Uruguay es necesario cons iderar como 

se organizan los d ist i ntos agentes que part icipan en la relación de dichos agentes se 
entabla en el mercado de producto y trabajo, en las d istintas organ izaciones gremia les 
que los agrupan, en e l  intercambio mas o menos frecuente entre el las ,  al igual que entre 
las organizac iones y d iversos organi. mos del Estado( min i  terios, bancos, i nstituciones 
de enseñanza, etc . )  Creemos, s in  embargo, que dicha relación en el propio proceso 
productivo merece espec ial atenc ión i e desea comprender la especific idad del sector. 
Este art iculo intenta la caracterización del proceso constructivo, deteniéndose en aspectos 
que inciden en el contenido, los procesos de trabajo y la cal ifi cación de la mano de obra, 
a part ir  de lo expresado en entrevistas por informantes c laves para dicha act ividad .+ 
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sector construcción 

66 


